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,las brigadas, y oon o¡en dragones, compuestos del Ligero de cabullería, 5. 0 y 9. o , 
me dirigí al pueblo de Xochlmilco, en que babia pernoctado el enemigo: observé que 

su retaguardia iba llegando al de Tepepa, y avancé á tomarle la loma alta que lleva 

,el mismo nombre, y que está á tiro de la poblacion: desde allí presencié el ataque 

del señor general Valencia y sus progresos sobre el enemigo, mediante los cuales me 

pareció conveniente mandar órden i las brigadas, como lo verifiqué, para que avan­

_zasen, pues creí que era llegado el momento de atacar á toda costa la retaguardia 

enemiga.-Viérnes 20.-La jornad¡ de este día, cont1·aria á nuestras armas, de 
que tU1:e p110nt~ 11\'isos por mis esplo1'lldores y por dos soldados de la compañía de 

nacionales de T~tecala, me hizo conocer el riesgo á que estaba espuesta mi diviaion, 

por 1~. m,tla localidad del terreno y falta de recursos en Xochimilco, y dispuse que 
marchru;e al pucblito de San Mateo, cuya altura la ponía á cubierto de cualquie­

ra r e,es, quefüíndome yo con mi estado mayor y los cien dragones que llevé con­

-tJgo, en el mismo punto, hasta que anocheció. El enemigo, á quien se le quitó por 
.una do.las guerriU.ls un ooche con un tiro de mulas, emboscó en los rash·ojos de 
'Tepepa mas oe quinientos infantes y tres piezas ligeras, porque viendo mi fuer• 

.za á tan pequeña distancia, y mas cercana todavía otra guerrilla, de la que asus­
tados quince caballos por el ruido del carruage, se metieron entre sus filas, temió 

:ver atacada su retaguardia. A.ma,,"1ldo por haber estado p1·esenciando Jo mas del día 
lo que se adelantaban por nuestra línea los fuegos enemigos, y dudoso de la suerte 

del Esemo. Sr. presidente, general en gefe, cité una junta de los sel\ores generales 

-que mandan las brigadas, y de los gefes de los regimientos que las componen, pare 
. tratar sobre las posiciones que nos seria conveniente ocupar ínterin el supremo go­
bierno nos librara sus órdenes, ó teniamos datos mas positivos de los sucesos. De 
-ella resultó que se convino en el regreso de las brigadas ul pueblo de Milpa-A.Ita, 

como el único que en la línea prestaba mas recursos para tropa y caballos; mante­

niéndome yo en el de San Mateo, por mas cercano al teatro de las operaciones del 
enemigo.-Sábado 21.-Este día lo pasaro11:. las brigadas en Milpa-Alta, y yo conti­

nué en San Mateo con mis avanzadas sobre el enemigo.-Domingo 22.-Marché pa· 
ra llfilpa-Alta, en cuyo camino recibí estraordinario del supremo gobierno, en qut 
me pru·ticipaba los desbarros del sel\or general Valencia.- Lúnes 23.-A las nueve 

y cuarto de este día recibí por est.raordinario la comunicacion del supremo gobierno, 

fechada en 21 del corriente, para que emprendiese mi marcha :í la ciudad de Gua• 
dalupe Hidulgo. Dispuse en el acto que se tocase 6rden general para emprenderla, 

y á las diez caminaban ya las brigadas para Chalco, donde llegaron á las tres de la 
tarde. Allí me babia propuesto pernoctar; pero como á las tJ·es y media de dicha 
tarde recibí un pliego que me condujo el Sr. Manero de parte del Escmo. Sr. mi• 

ni, tro de la guerra, previniéndome que á las cuatro de la mañana del 24 debería e&­

tar en Gu0dalupe, porque así interesaba al mejor servicio, seguimos la marcha, y í 
las dos de la mañana, que se me previno, llegué, verificándolo á poco la primera 1 
segunda brigadas, que por su órden ocupaban la vanguardia, y despues la tercera Y 
cuarta.-Añadiré á este diario, que no dejé de dar partes continuados al supremo 

gobierno de cuanto podia iniportar á sus disposiciones y llamar su alta atencion, Y 
que los señores generales que mandan las brigadas, así como los selíores gefes que 
tienen á su cargo los reginlientos que las forman, son muy dignos.del aprecio de la 
superioridad, porque tienen en ellos unos fieles sostenedores de la grandiosn y nacio­
nal caUfia que nos ocupa.-Ciudad de Guadalupe de Hid11lgo, Agosto 25 de 1847,-
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Juan .Alvarez.-Es copia de la original que se halla en la seccion de operaciones, á 
cargo del teniente coronel D. J uan Su¡¡rez Nav111·1·0.-llféxioo, Agosto 30 de 1847. 
-A/corta. 

~ 

NUMERO 12. 
(PAGINA 67.) 

" El préstamo de dos millones y medio, que se hizo Ilusorio en los Estados que debieron pro­
,,porcionar mayores sumas, y que en algunos resistieron aun Ja sancion de loe decretos, en loe 
,,cuales se ar~itraban medios ¡,ara la guerra." · 

Comandancia general del Estado libre de Zacatecas.-Núm. 89.-Escmo. Sr.­

Con la nota de Y. E. de 28 del anterior, que tengo el honor de contestar, be recibi­

do los ejemplares del decreto espedido por el supremo gobierno, en uso de sus fa­
cultades, relativo á que la capital y demas poblaciones todas de la República se de­

clarasen en estado de sitio, segun Jo ecsijan las circunstancias de la guerra, y que 

lle.gado el caso de esta deolaracion, se obre en consecuencia con arreglo al decreto 

citado. Este no se ha publicado aun en esta capital; pero c1·eo que se ve_rificará 

cuanto ántes; y debo asegurar á V. E , que por par te de esta comandancia general' 

se dictarán siempre, de acuerdo con el gobierno de este Estado, como se previene, 

cuantas medidas sean indispensables para dejar cumplido en todas sus partes, y á 

satisfaccion del Escmo. Sr. presidente de la República, el repetido decreto, y cuida­

rá iguulmente de participará V. E . los resultados que vaya dando.-Repito á Y. E • 

con este motivo las protestas de mi distinguida conside1·acion y aprecio.-Dios y 
libertad. Zacatecas, Mayo 7 de 1847.-Isid,·o Reyes.-Escmo. Sr. ministro de 
guerra y m111·ina. 

Por el oficio de V. S., núm. 89, de 7 del corriente, se ha inipuesto el Escmo. Sr. 

presidente sustituto de haber recibido V. S. el decreto de 26 del prócsimo pasado, 

el! que se previene la manera en que deben ser declaradas en estado de sitio la ca­

pital y demas poblaciones de la República; que dicha declaracion aun no se publica 

en esa capital, pero cree V. S. que se ,eri.fic111·á cuanto ántes, y que por par te de 

esa comandancia general se dictarán, de acuerdo oon el gobierno de ese Estado, 

cuantas medidas sean indispensables para dar cumplimiento en todas sus partes al 

citado decreto.-S. E. me ordena decir á V. S., en contestacion, como tengo el ho­

nor de hacerlo, que espera, que como ofrece, dictará cuantas órdenes sean conve­

nientes á la defensa de la nacion, y que comunicará á este ministerio cuando se ba­

ga en esa capital la declaracion que se previene en el repetido decreto.-Reproduz­

co á Y. S. las seguridades de mi aprecio.-Dios y libertad. México, Jlfayo 13 de 

1847.-Gutierrez.-Sr. comandante general de Zacatecas.-Es copia. México, Jlfar­
zo 30 de 1849.-Manuel Ma;ía de Sandoval. 

Comandancia general del Estado de Zacatecas.-Núm. 132.-Escmo. Sr.-Niu• 

guno de los supremos decretos espedidos en 26 y 28 de Abril último, sobre tiempo 

Y modo en que los pueblos deben declararse en estado de sitio; sobre entrega de 

cuatro mil hombres que, como contingente de sangre, se ecsigen á esta demarca­

oion, Y el que decl111·a como renta del gobierno general con objeto de acudir á los 



-166 -
inmensos gastos de la presente guerra, algunas de las que estaba.o consignadas tí. los 

Estados, ha sido cumplido ni aun publicado p01· el gobierno de Zacatecns. Lo a,,¡_ 

so á V. E . para conocimiento del Escmo. Sr, presidente, y en cumplimiento de_ mi 

deber; disfrutando el honor de reiterarle las protestas de mi cousideracion y apre­

cio.-Dios y libertad. Zacatecas, Junio 8 de 1847.-Isidi·o Rt1Je8.-Escmo. Sr. 

ministro de guerra y mnrina. 

:Ministerio de guerra y marina.-Seccion Je operaciones.-El oficio de V. S., nú­

mero 132 de 8 del corriente, en que manifiesta no haberse cumplido con!º que pre­

vienen los decretos de 26 y 28 de Abril último, ni aun publicádose por el gobierno 
de ese Estado, Jo inserto hoy nl Escmo. Sr. ministro de relacione~, llamándol~ la 

atencion sob1·e este asunto, para que se sirva acordar con el Escmo. Sr. presidente 

interino, de prefe1·encia, la resolucion que corresponda, para que aquel Escmo. Sr. 
gobernador publique los decretos de que se trata.-Dios y libertad. México, Ju­

nio 14 de 1847.-Alcorta.-Sr. comandante general de Zacatecns.-Es copia. Mé­

xico, Mai·zo 30 de 1849.-Manuel Mai-ía de Sandoval. 
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"He previsto que seriamos invadido• por nuestros ambiciosos vecinos, y tomé empeño en que 

,,tuviéramos una respetable e,cuadra: por la misma razon mandé anillar suficientemente las 
,,f< nalezas, y aco¡,iar toda clase de armas y municiones: todo este material inmenso estaba ec­

,,sistente cuando la conjuracion de l&U." 

SE:NORES.-La obligacion de presentar al congreso de la Union una memoria 

del estado que guardan los negocios públicos, reconoce por orígen el deber que tie­

nen los funcionario~ de dar cuenta de todos sus actos á los mandatarios del pueblo. 

Circunstancias estraordinarias me impiden esta vez llenar debidamente lo que pre­

viene el artículo 120 de la eonstitucion federal. porque contando muy poco tiempo 

en el despacho de la secretaría de guerra, y habiéndose quedado en la capital de la 

República la mayor parte de los antecedentes indispensables para escribirse la me­

moria, no es posible pi¡esentar un trabajo perfecto en estos angustiados momentos. 

Sin embai·go, este informe, aunque se resienta de la premura con que se escribe, 

contiene lo bastante para que el augusto congreso forme opinion esacta del edtado 

de los di versos ramos del ministerio, que se sirvió confiarme el Escmo. Sr. presi-

dente provisional. 
Si alguna vez he deseado poseer los conocimientos necesarios para dcsempefiar 

útilmente la secretai·ía de guerra, es en esta ocasion, en que los informes del ejecu­

tivo deben servir de basa para la solucion de las grandes cuestiones sometidas al 

poder legislativo; mas supuesto que no me es posible presentar una memoria cum­

plida, en la cual se inicioo:an las urgentes reformas, que en el ramo de guerra son 

de absoluta necesidad, me limitaré tí. espone~ al congreso, con lealtad y franqueza, 

los males y desgracias en que nos hallamos sumergidos para procurar el remedio. 

Por una série no interrumpida de calamidades, hemos venido tí. parar tí. una posi­

eion social, verdaderamente azarosa para lo presente y de funestos amagos para el 
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porvenir, si no nos apresuramos tí. dirigirnos por otro sendero 'fraba· d 1 . · J d. , , · ~a a a na-
c1~n por a iscor~ia civil, _desorganizados todos los ramos de la administracion pú-

blica, y desmoralizado el eJército por las continuas revueltas la Rep'bli h ·d á , u ca a a.pa-
rec1 ° fos ~jos del mundo, en los momentos mas solemnes y dinciles, como un 

~ueblo ~ue m conoce sus derechos ni sabe defenderlos, ffotorio es el orígen de los 

inforturu~s _que nos agobian, y tanto en nuestro pais como en el estrangero, se sabe 

que en l 83~ algunos colonos que México abrigó en su seno, levantaron• el estan­

darte de la rebelion bajo el pretesto de que roto el pacto federal sus deb , bli . , . . , e1es y o -
gamones pru:a con la nac1on que les babia dado patria eran del tod 1 ·d , , o cono w os. 
Fué, pues, entónces necesario que México, en defensa de sus derechos, apelara á las 

armas para someter á los sublevados de Tejas En ese aocntec;-:·nto el b' d 1 . · ~ go terno 
e os ~stados-~rudos del Norte no pudo ocultar ser el autor y promovedor de 

aquella .1.nsurrecc10n, y que sus tesoros y armns vendrían mas adelante en ausilio de 

la colorua re~elde. .J ackson fué el ejecutor de las antiguas pretensiones del gabi­

nete anglo--saJon, Y por su proteccion, Tejas logró proclamar su soberanía, y enar­

bolar una estrella, que con el cw·so de los sucesos debia. m~ adelante aumentar las 

del pabellon americano. 

El ~~sastre de San Jacinto frustró del todo los esfuerz-0s de nuestro gobierno, y 
la po1itwa europea, an-astrada por intereses mercantiles, reconoció como nacion á 

una congregacion de J1ombres, que sin título y sin mas razon que la fuerza, logra­

b~~ desme::nbrar el territorio nacional Desde este momento la cuestion tejana cam­

b10 de 8Spect.o ~ debió tambien habe1·nos colocado en otro camino, supuesto que nos 

eran muy cono01das las miras del gabin.ete del Norte, y el punto hasta donde avan­

zaría, si las ~evoluciones y motines continuaban con.sumiendo los recursos y las fuer­

z~s ~ue debtamos emplear en la defensa nacional y en la conservacion de su ter-
ritorto. . 

. Pert~nece á oh-a persona 1?ejor iniciada en la política de nuesfras pasadas admi­

mstrac10nes revelarnos, por qué fatalidad este malhadado negocio tomó el aspecto 

lamentable que hoy le vemos. El hombre pensador observa con escándalo el aten­

tado de un gobierno, que titulándose amigo, rompió los pactos mas solemnes de 1111! 

s~ciedades, Y lanzó sus soldados sobre'pueblos que en nada le habian ª"'raviado 0 ~ d' · d . . o , c n 
co 1010s0 es1gmo _de apropiarse un inmenso terreno que no Je pertenecía, pero 

que cuadraba muy bien con sus ambiciosos proyectos. 

La imprenta ha demostrado !a justicia de nuestra causa, En los mismos Esta­

dos-Unidos, uno de sus ex-p1iesidentes, mas justo y quizá mas político que el gene­

ral Jackson, rehusó la· agregacion de Tejas. El concienzudo y previsor Van Buren 

procuró reprimir los conatos de usurpacion y de conquista; pero reservado estaba 

~ v'.c~~residente ~yler y presidente Polk repl'Oducir un suceso semejante en Ja in­

JUsttrua a la ocu¡iac1on de Gibraltar, á la invasion de la España en 1808, tí. Ja toma 

~e Argel en 1830 y á la guerra de la China en 1841; pero suceso diferente por sus 

inmensas consecuencias en el órden moral y político de las naciones civilizadas. 

Es,trech~a ~a República, se arrojó á la lucha en uso de su natural defensa, y eO: 

la margen 1zqu1erda del rio Bravo comenzó á de11·nmai·se la san.,re mexicana. En el 

encuentro de Ca.rricitos el 17 de Abril de 1846, se preparara: las sangrientas esce­

nas de Palo-Alto, la Resaca, San Pascual, los Angeles, Mesa, Monterey An,,.ostura 
.SF'S 'º' an 'ranclSCo, acramento, Vera.cruz, el Ewbuu.o, Taos, la Cañada, .Al varado, Cer-

,, 
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J'~Gordo, Tuxpan, Calabozo, Padierna, Coyoacan, Churubusco, Molino de! RAy; 

Chapultepec y M6xico. Falto de todos los comprobantes oficiales, y entregado a 

los recursos de mi propia memoria, no me es posible instruir á la cámam en los 

pormenores de estos acontecimientos favorables unos bajo ciertos aspecfos, pero ad­

versos en último resultade, porque los invasores han logrado penetrar hasta el centro 

del país. 
Segun los datos que ministran las memorias de guerra en los años 1844, 1845 y 

1846 la nacion contaba para su defensa con un ejército diseminado en toda la Re­

públi~a, y cuyo número en Enero de 1845 ascendía á 209 gefes, 1.667 oficiales Y: 
21.457 de tropa de todas armas. Habia tambien en los almacenes mas de 400.000 

balas de caflon, y 100.000 proyectiles de todos calibres, inmensos repuestos de C8J'­

tucbos de fusil y pólvora en grano, 534 carabinas, 7 .100 tercerolas, 3.705 espadas 

1 b 11 ' 4 450 para }a infantería 25.789 fusiles y 635 caliones de diversos par,\ a ca a er1a, . , 
calibres, inclusos los bomberos, obuses, cañones, culebrintts y morteros. 

Este material de guerra ecsistia, y aunque desiminado por todos los Estados de 

fi d · el gobi'ei·no genersl procuró aumentarlo luego que ocurrie1·on los la con e eramon, 
sucesos de Palo-Alto. Las administraciones de 1846 y 1847 pusieron en ejercicio 

todo su poder, espidiendo órdenes escitati.as, súplicas, y dictando todo género de 

providencias que Jns circunstancias demandaban: tanto se hizo p8l'a ~espertar el es­

píritu público, y para que los gobiernos de los Estados cooper~ran a la d~fensa c~­
mun. Si tantos elementos y esfuerws fueron dehidamente aphcadosr '!J si esos mis­

mos Estados 1n111nplieron con el pado Jederal,y con lo que la patrüt reclamaba en, el 
día solemne de gu i1ifo,rtunio, no toca al gobie!'Do de la Union, ni decirlo, ni ménos 

anticipar el juicio que la historia y la posteridad formará de lo~ hech~s ~ue h~n ~~­
sado á nuestra vista. Las desgrncias de la g-uerra no desacreditan ru a los md1vi­

duos ni á Jns naciones;pero en las que nos han aca!1"eado nuesb·os disturbios y nues­

tra indolencia , hay motivo bastante para que las futuras generaciones se espanten 

de tanto desacierto y de tanta ignominia. 

Cuando el Escmo. Si-. general de division, benemérito de la patria D. Antonio Lo­

pez de Santa-Anna, tomó el mando del ejército en Septiembre de 184.6, tuvo nece­

sidad de formar en San Luis Potosí un ejército, porque rlespues de los suceso¡¡ de 

Monterey, no babia en las tropas del Norte ni cinco mil hombres, y éstos en su ma-

or parte no estaban capaces de volver prontamente á la campatía, por hs muchás. 
y · h tid . enfermedades de que adolecían. Semejante improvisac1on se a repe o vanrui ve-

ces; pero Ja esperiencia debjó convencemos que aumentar los regimientos del ~odo 

que está en práctica entre nosotros mucho tiempo ha, no es otra cosa que hac'.nar 

los hombres en tantas prisiones como son los cuarteles, pro·a que llegado el conflicto, 

abandonen sus banderas y la República allada una desgracia maR en sus anales. . 

Ocurrida la batalla 4ii la Angostura, en la cual nuestrus tropas tuvieron nueve 111tl 

71,0111/Jres de baja, por la desercion, se i111pr01Jis6 la defensa de Cerro-Gordo, y los r~­

sultados fueron los que debia eaperarse de la olase de tropas con que hemos soste~­

do tvdvs )os combates. Estos sucesos, y los ocurridos en el valle de ll!éxico,. están 

r eclamando imperiosamente et que el congreso dicte las leyes convenientes para 
reemplazar los cuerpos del ejército con hombres útiles, y no con ilnbéciles, crimina­

les y gente viciosa, que sin conocer sus deberes, ni los que la sociedad les impone,. 

comienza su ignorancia desde ,w entender el idioma espaiíol. 
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0cupada la capital de la República, el gobierno se encontró sin recursos de nin­

gun género, sin armas, sin municiones y sin ningun elemento 1iara reorganizar las 
pocas fuerzas que no se habian dispersado despues de las ocurrencias de México y 

Puebla. Quinientos veinte y cinco caflones l1au oaido en pode1· del enemigo en los 
diversos combates que hemos sostenido, un parque inmenso capaz para sostener la 

guerra por seis meses, y mas de cuarenta mil fusiles. ¡ Enormes pérdidas, que el 
desconcierto social en que vivimos no ha permitido 1·eponer ! 

Al hablar de las dificultades con que el gobierno general ha tropezado, para re­

sarcir las pérdidas pasadas, y para hacer nuevos esfuerzos en defensa de los derechos 

de la República, es indispensable mencionar el estado en que se encuentrn la morn­

lidad y la disciplina de las clases superiores é inferiores del ejército. El gobierno 
no participa de las opiniones que se han formado de esta clase, en los momentos en 

que la fortuna se ha mostrado esquiva para nuestras ai·mas, y ménos considera j us­

to ese clamor apasionado que el charlatanismo, cubriéndose con el manto del inte­
res público, ha hecho gene1·al en toda la nacion contra la institucion misma. 

El estacw de revvlucion 'permanente en q1w hemos vivido, ha propo1·cionado á 
110111/Jres indiunvs de pertenecer á la honrosísima carrera de las armas, el in{J1'esar 
á ella y hacer prog1·esos é inmerecidos ascensos, hasta llegará engalanarse co1i las 
insrunias superiores. 

La empleomanía, que tanto reagrava nuestm situacim, ha abierto la puerta á 
la juventud 111as ignorante y Clll"rompida de la épuca para a/Jrazar la carrera mili­

tar comv único recurso para vivir. Nuestra legislWJion, crr6nea en materia de 1·eem­
plaws, ha señalado la choza del indígena em/Jrutecido, las cái·celes 'ti los prcsidivs, 
como ws únicvs lugai·es para sacar lwm/Jres destinadvs al Sli'l-vicfo de las armas. 
Con tan fatales elemeiitvs ¿puede una nacion 6 un go/Jier1w cualquiera so/Jreponcrse 
á las e11u?r{lenciaJ? 

Si esto es cierto, como lo es, tambienes notorio, que en medio de la desmoralizacion 

del ejéroito, ha habido ciudadanos muy recomendables, que han mostrado en los 

combates con los in,asores cualidades dignas de la profesion militar. Si me fuera 

permitido, yo mencionaría los nombres de estos buenos servidos, que aun vi,en unos, 

y los otros sellaron con su sangre en el campo de batalla el amor á la patria: yo no 

me presento ante el congreso para hacerle una apología, ni ménos una sátira. 

No obstante la carencia absoluta de medios para· sobreponerse á la situacion que 

guardadan las cosas en Septiembre de 1847, el gobierno hizo sus esfuerzos, por 

reorganizar de nue,o el ejército, con cuyo objeto se han espedido algunos decretos, 

usando de las facultades que le concede la ley de 20 de Abril del mismo afio. 

Quisiera tener la satisfaccion de anunciar al congreso, que todas estas providen­

cias han tenido su esacto cumplimiento; pero no ea así, y engañaría á las cámaras y 

á la nacion toda, si no m0sb·ara por qué no han tenido verificativo las medidas á que 
hago referencia. • 

Los d~cretos de 5 de Noviembre y l. 0 de· Diciembre tuvieron por objeto arreglar 

el ejército bajo un pié mas económico, y con la fuerza de 10 generales de division, 

20 de brigada, 112 gefes, 9ll oficiales y 22.409 de la clase de tropa. Con estas le­

yes se procuró estinguir la clase de oficiales sueltos, que tanto perjudican al enuio 

Y al buen servicio, y se consultó cuanto podia proporcionar prudentes economías, 

sin menose\lbnr los derechos adquiridos con anterioridad. Mas estas providencias, 

par a tener efecto, debían cumplirse por los Estados de la federacian con lo que or-
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d~nab& el decreto de 16 de Diciembre pr6csimo pasado, que ecsigia un contingente 

estrordinario de hombres para llevar al cabo la organizacion del ejército. . 

Se asign6 á los Estados un cupo de hombres capaces de entregarlos sin dificul~d, 
baste decir que únicamente se pidieron 16.000 hombres á los Estados de Mé:ac~, 

~ichoacan, Jalisco, Puebla, Guanajuato, Oajaca, San Luis P~tosí, Zacatecas Y Qu~re­
bro. ¿ y cmil fué el resultado de este decreto? Que fué fo_rmalme~~ desobedecido; 

que aJ .. unos gobiernos no lo llegaron á publicar, y otros ni aun qu1S1eron acusar su 
recib/ Si los gobiernos particulares de los Estados no invadidos rehUS>Lban de.r reem­

plazos para formar el ejército, ¿de dónde podia _aumentars_e'. para atend~r á la ~efens~ 
de la República? Cuando se decía que el gobierno proviSional no babi~ quendo au 

mentar el ejército para no verse precisado á hacer la guerra, en ese mlSlll~ momen­
to se desobedecían sus órdenes, y se le privaba de todo recurso para satisfacer las 

ecsigencias nscionoles. . . . 
De esto resulta, que los batallones de linea, en vez de aumentar'. han d1smmw: 

considerablemente, porque la deserciones tan general, que para evitar~, se neceSI 
mantener en rigoroso encierro á los soldados, quienes aprovechan el primer momen­
to que se les presenta, cuando salen á algun servicio, pe.ro. desertar. Los calabozos 

de los ouarteles y los juzgados militru:es están atestados de reos y de causas, por la 
0
fre­

cuencia con que se comete este delito: por esto miéntras las cáma:as no n_cue~den ~n 
sistema dereemplazosanálago á nuestra situacion, no tendrémosJamas eJérc1to, smo 

una masa de hombres perniciosa. 
Por las últimas noticias recibidas en este ministerio, la fuerza disponib_le con que 

cue~ta la nll.cion es la siguiente: El batallon de zapadores, 2 gefes, 26 oficiales Y 176 

de tropa. El cuerpo de artillería tiene22 gefes, 144 oficiales y 348 ho.~bres de tropa. 

Los batallones de línea y Jos cuerpos de caballería tienen en se1·vic10 actualmente 

85 gefes, 640 oficiales y 5.963 de tropa, formando un total de hombre_s armados de 
I09 gefes 817 oficiales y 6.487 soldados. De esta fuerza debe deducirse la que es­
tá emple~da en el se;vicio mecánico, los muchos soldados proce~ados, cuyo total _no 
taja de 800 hombres: así es que la República 11Ctualmente no tiene 6.000 homb1es 

disponible3 para todo serncio. . . , 
p los estados que ,ha mandado á la secrete.ría la direcc1on de artilleria, ape.-

or e el .,.obierno solo cuenta en toda la nacion con 48 piezas de artillería, de las 
rece qu o E r t t 
cuales tres son de grueso calibre y las otras desde á 8 hasta de á 2. '. °'.5 IS en run-
bien 58 pieUIS de hierro y de bronce que no están en estado de servicio, unas por 

inútiles y tocias por desmontadas. 
Las ~uniciones que ecsisten en los almacenes so~ tan insuficien~s, que en toda 

la República no llegan á quinientos mil tiros de fusil, y la cartu~hena cargada para 
la artillería de sitio y de batalla apenas bastaría para una func1on de gue1T11, supo-

. •- · nto estando diseminadas estas m1miciones en los Estados niéndola reum ...... en un pu , . 
de Querétaro San Ld Potosí, Guanajuato, Jalisco, Chihuahua, Zacatecas, Chia­
pas, Oajaca ; Sinaloa. En cuanto al armamento, baste decir que alguno,s de los 

cuerpos del ejé1·cito ni lo tienen completo, y el gobierno solo cuenta en sus almace­

nes ciento veintiun fusiles de diversos calibres. 
lle aquí sel1or el verdadero estado del ejército, el cual no solo no es capaz de lle-

nar los objetos d: su institucion, sino que ademas él es tan reducido en su número, 

ue no basta ni aun pe.ro. guardlU' el 6rden interior. 
q Para que la cima.ro. forme una idea aprocsimada de la esaotitud de estos aserto~, 
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bastará que le haga una ligera resella del estado que guardan en el ramo de guerra 
los principales Estados de Ju. federacion. 

ZACATECAS.-Desde el 12 de Marzo de 1847, que se destinó á Durango el 5 ~ de 
caballería, no qued6 en aquellademnrcacion ni un soldado, y se ha tenido necesidad 
de meter en la cárcel pública para su custodia á los reemplazos y desertores: no 

ecsiste un solo fusil; nada hay en los almacenes de la oopital, no obstante que las 
frecuentes inl'asiones de los indio bárbaros están reclamando imperiosamente que 
se situé en vari~ puntos de la frontera del Estado alguna fuerza capaz de evitar las 
frecuentes incursiones. La fábrica de pólvora de dicha ciudad ha sido cerrada, por 
no contar el gobierno con recursos para sus labores, y posteriormente se ha manda­

do que su maquinaria y útiles se éntreguen al comisario general de la federacion. 

El co,nandante general y el Escmo. Sr. gobernador del Estado han manifestado con 

repeticion, que la escasez de recursos y 111 falta de armas imposibilitan á aquel go­

bierno para hacer esfuerzos á fin de ponerlo en estado de defensa. 

SAX LUIS PoTosí-Grandes y costosos esfuerzos ha hecho este Estado para ausi­

liar ni gobierno general en la guerra con los Estados-Unidos, y la fuerza que hoy 
tiene paro su deft•nsa pertenece al ejército permanente; mas ella apenas es bastante 

pq,ra gunrdar el órden público, constantemente amenazado por las tentati1'as de re­
volucion que tres veces se han ll(lfocado. Parte de esta fuerza se ha visto el gobier­

no obligado á destinar á la persecucion de los indios sublevados en el mineral de 
Xichú. 

JAUSCO.-Este importante Estado ha organizado por tres veces otras tantas bri­
gadas, las que fÍ primera órden han estado en los lugares que el gobierno ha tenido 
por conveniente mandar, para emplearlas contra los invasores. De la pequefla guar­
nicion que ecsmte en la capital, se hao destinado algwias fuerzas al Estado de Sina­

loa para que cooperase al restablecimiento del órden constitucional en dicho Estado, 
perturbado por lus frecuentes sublevaciones de la guarnicion de l\Iazatlan. 

QUERETARO.-Los únicos elementos de guerra que ecsisten en este Estado, son 
los que pertenecen al gobierno general, los que desde Octubre del afio pr6csimo pa­
sado á la focha han dmminuido considerablemente. Los cuerpos no han podido ser 

reemplazados, la desercion ha sido y es escandalosa: de cuatro mil y pico de hom­
bres que ecsistian en dicha fecha, apenas alcanzan á una cuarta parte. 

MICHOACA'.'1.-Siempre ha ecsistido en este Estado una fuerza muy pequeiln, por­
que ella ha sido bastante para sostener el 6rden: sin embargo, ella La disminuido 
considerablemente por las mismas causas que consumen nuestros cuerpos. La poca 
infantería que ecsistia allí, se ha destinado á la pacificacion del distrito de Iluejutla, 
en donde los indígenas se han sublevado sin mas objeto que usurparse lus propieda­
des ngenas . 

DURAli'Go.- En éste ecsiste una fuerza que no llega á doscientos hombres, y la 

cual siempre ha sido insuficiente para contener las incursio~es de los indios bárbaros. 
Dicho Estado ha escapado por acaso de sufrir la invasion americana, pues su posicion 
geográfica le pone en situacion de ser invadido por las tropas del Saltillo á la vez 
que por las que ocupan Mazatlan. 

Ü.VACA.-En este Estado nada ecsiste capaz de oponerse á la inl'"asion estrange­
ra; y la muy pequefia guamicion que tiene, apenas basta para meruo conservar el 
órden público. No ecsiste armamento de ninguna clase, y sus municiones no son 

bastantes ni para sostener doscientos hombres el fuego por una hora. 
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MEXIC0.-Despues de los sucesos de la capital, parte de las fuerzas que sostuvie­

rou los diverses encuentros con el i-nemigo, marcharon al Estado de Púebla á las 
órdenes del Esomo. Sr. general Santa-Anna. Estas tropas disminuyeron casi en su 

totalidad por la escandalosa desercion ocurrida en Nopulúcan: los piquetes de diver­

sos cuerpos de caballería que quedaron despues de los sucesos de Huamantla, mar: 

charon de órden del gobierno á Toluca y despues á CUernavaca. Puedo asegurar a 

la ~ámara, sin temor de equivocarme, que estas tropas han disminuido considerable-

mente, y que su número no pasa de quinientos hombres. , . 

La absoluta falta de recursos obligó al Escmo. Sr. general D. Juan Akarez a di­

solver a),,"'Unos cuerpos activos y nacionales. El gobierno del Estado constan~men­

te se ha negado á ausiliar al gobierno general, y las pocas fuerzas de Guardia Na­

cional que ha puesto á sus órdenes y los mezquinos 1·ecursos pecuniarios q~e ha mi­
nistrado han sido tan insuficientes, que verdaderamente de nada han servido. 

Si en ~sta capital ecsistieran los antecedentes respectivos, se impondria el congre­

so de que para sacar del gobierno del Estado dos mil pesos y ciento cincuenta ho~­

bres de Guardia Nacional, fué necesario establecer un altercado, y manda1· un comi­

sionado para que lograse convencer al gobierno de la necesidad de este ausilio. 

, PUEBLA.-La situacion que guarda este Estado respecto á sus medios de defensa, 

es tan triste y desconsoladora, como que ni ecsiste un hombre ni un fusil. Cuadri­

llas numerosas de malhechores la infestan, y muchas de sus poblaciones no solo han 

sufrido los males de la invasion estrangera, sino que todos los dias son. acosadas por 

los asaltos de los bandidos: semejante mal estado ha obligado al gobierno á mandar 

alguna fuerza de caballería, á las órdenes del comandante general, para atender á 

lo mas urgente del servicio. , . 

CHIAPAS.-La posicion geográfica de éste Estado le ha preservado de la mvas1on 

americana: la falta de recursos y su pobreza general, ha impedido que allí se levan­

ten fuerzBll para atender á su defensa, en caso de que los americanos intentaran pe-

etrar en él por el rumbo de Tabasco. La poca fuerza que allí ecsiste disponible, 
n di 
se ha destinado últimamente á la paoi.ficacion de los indígenas sublevados en los s-

tritos de Tila y Tichicalco. 

YER¡CRUZ.-A consecuencia de los sucesos de la guerra, todos cuantos elementos 

tenia de resistencia este Estado, han acabado, y no cuenta con ningunos, ni de armas, 

municiones ni de tropas. Desde la invasion de Veracruz, el gobierno del Estado ha 

hecho cuanto ha estado en sus alcances para hostilizar á los invasores, y hoy se en­

cuentra en una situacion tan lamentable, que no tiene medios para perseguir Y cas­

ti,.ar la multitud de ladl'Oiles que infestan sus caminos. 
0 

En el resto de los Estados de la Federacion y en los territorios, nada absolutamen­

te, nada ecsiste capaz de atender ni ó. su seguridad interior, ni para resistir las hos-

tilidades del enemigo eatrangero. , 
Este cuadro inperfecto que he trazado de la situacion que guardamos, es triste, 

pero esacto. Todos los dias el supremo gobierno está palpando la necesidad de po­

ner un remedio á una situacion tan precaria; pero por mas esfuerzos que ha hecho, 

no le ha sido posible sobreponerse á la situacion. , , , . 

C dificultad ha lo.,rado hasta hoy guardar el órden y la tranquilidad publtca. 
on . o f¡ tu 

En Enero del presente afio se inició en San L,ris Potosí una revolucion, que a or -

nadamente se ahogó al nacer, merced á 1~ te11ltad y patriotismo de las tropas per­

manentes que forman aquella guarniciou_ Si bien estas tentativas de trastornar el 
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órden público, füeron reprimidas oportunamente, siempre l1a continuado en el Estado 

de S'.1'11, Luis u~ rumor sordo, seguro precursor de que los enemigos de la tranquilidad 

'Contmuan hamendo sus esfuerzos para rep1·oducir un nuevo escándalo semejante al 
-de Diciembre de 1845. ' 

Tengo el profundo pesar de anunciar ni congreso, que desde Octubre prócsimo pa­

-sado estalló un motin en Xichú y Toliman, en el cual ulgunos genios turbulentos, 

acaudillando á los indígenas de Sierra-Gorda, han ejercido todo género de hostilida­

d~s. con~a. los pueblos indefensos de aquellos distrito,. Sin proclamar ninguu prin­

-c1p10 pohtico, se han limitado hasta hoy á atacar las propiedades pai·ticulares, ó. des­

conocer las autoridades legítimas y á. llamar la atencion del supremo gobierno con 

-sus continuas correrías, hechas unas ,eces en este Estado y otms en los límites del 
de Guanaj uato. 

Los_ ca~ecill~ de estos alborotos no se han limitado á solo perturbar la traquili• 

dad-publica y a usurparse las propiedades aganas, sino que ademas hatt entrado en 

relaciones con el enemigo invasor, y le han pedido ausilio para <'ontinuai· haciendo 

la guerra al gobierno. En el ministerio de mi cargo ecsisten varios documentos que 

prueban este crimen, y ademas en una causa que se ha mandado instruir á. los ca­

becillas aprehendidos en Huichdpan, al regresar de !lféxico para la Sierra, consta 

que el general en gefe americano ha fomentado esa insurreccion, la cual se"'uramente 
seria protejida con las armas anemigns en el primer evento. 0 

Deseoso el gobierno de reducfr al órden lo mas pronto posible á. los disidentes ha 

' ordenado que el Escmo. Sr. general D. Anastasia Bustamante, con las tropas de su 

mando, opere sobre los sublevados con la actividad y decision que ecsio-e el interes 
público. 0 

llf~ch~ tiempo ha.que en e~ distrito de la prefectura de Huejutla ocurrió un pro­

n~n01am1ento, que tiene la misma fisonomía que el de la Sierra-Gorda. Como el go• 

b1erno se encuentra en una posiaion tan embarazosa y precaria, no ha podido desti­

nru·, por falta de recursos, algunas tropas que redujemn á los sublevados. En estos 

días se ha mandado que el batallan número 18 de línea marche para aquel distri to 

Y el gobierno se lisonjea de que el buen sentido de los ciudadanos apoyalloa en est~ 
fuerza, hará que los indígenas vuelvan al órden. 

La primera vez que el gobierno general mandó que marchasen algunas tropas pa• 

ra Huejutla á. fin de hostilizar á los indios, el gijfe que las mandaba cometió el crí­

men de sublevarse contra el gobierno, secundando en Huauchinango la asonada pro­

movicla en San Luis. Este motín no tuvo consecuencias ningunas, y á poco tiempo 

se sometieron los rebeldes, á. q11ienes el gobierno ha mandado poner á disposicion de 
sus jueces competentes. 

Cerca de dos aúos hacia que en el Estado de Sinaloa se babia perturbado la tran­

quilidad ¡>ública, y no babia bastado ninguna providencia para hacer volver al sen­
dero de la ley á las tropas que guarnecían Mazatlan. 

La inrnsion de este puerto por las tropas americanas, que arroj6 de allí ó. los sub­

leYados, dieron por resultado que el coronel Tellez se viese privado de todos los re­

cursos que le proporcionaba el puerto, cuyo gefe hostilizado por las fuerzas que se 

mandaron de Jalisco y las que lev11Dt6 el Escmo. Sr. gobernador de Sinaloa, dieron 

por resultado el completo sometimiento de los revolucionarios. Todas las personae 

que tomaron pai·te en estos sucesos desgraciados, se hallan puestas á. disposicion del 
tribunal respectivo. 



-174-
d d ruebas en esta ,ez de patriotismo, y ~ne­

, En lo geneml, la tropa reglada ha a . o p u mo,rimient.o revolucionario. Qui~ á 
t b" rehusado mezclnrse en nmgu d . tenido otras consecuencias tantemen e " b' rogresa o ru 

ste buen scntillo se debe que no bu iera pcalte e contra las autoridades del Esta-
e . uscitado en el mineral de Temas . pe . tian contra el Escmo. Sr. 
el motm .s . b tnnt~ los motivos de queJa que eOSJs 
do de ?Jexico, no o s 

d' de b-ans-gobernador. . ·pa1es y que he considerado ignas 
....... son las ocurrencias mtts prmci é t e pues manifestar el uso que 
""'""' . to con"'reso: r s am ' , . . ta.e 
'ti !ns al conocimiento del augus o halla investido para dictar c1er 

lDl r . 1 C cultades con que ~e 
ha hecho el gob1el'Do de as a . . . n de algun decret.o. . 

'dcnc1·as que ecsigian la cspedmo . I• finita de presentarse al enem1-prov1 1 exicanos en " é • 
Ilubiendo incurrido algunos ma os m d sus ho""'rcs en la C.'lpital de JI! xi-

por no abnn onur o- . • e 
COl)'.IO prisioneros de guerra el cual se desconocía como prl8lon • 

go acordó el gobierno espedir un decret~, por te La morolidrul, la disciplina y el 
ººa' de l?'Uerra á los presentados vol_uutnr.a~ente. y por esto se espidi6 el decreto de 
ro o . • 11, medida semeJan ' · t aúo 
honor del ejército ecs1grnn un . ula de 12 de Febrero del comen e . , 

d 1 ú pasru!o y la c1rc r • d l 1 o del mta-9 de Noviembre e n o . . . 1 fuero de guerra que antes e . 
ordenando que todos los md11'1duos de tiv011 gefes y poeado relrista de pro-

se hubiesen presentado á SW! respec admitidos al dcsempeúo de sus 
do mes no . 1 eiército y no fueran 

les diera de baJa en e , ' 
eente~, se Id algU110 d 
empleos, ni se les abonara sue o . di6 un decreto, concediendo indulto á los e-

Con fecha l. o de Diciembre se csp1 . hubieran abandonado sus ban-
mancnte Y activa que h b' de 

sertores de la clase de tropa per 1 tu,o presente la necesidad que a i~ 
d . s Para la espedicion de esta ey ~ 1 aumento :í. los cuerpos del eJér-

ern · a proporcionar a gun disminuir los criminales, y par 

oit.o. • . . , un decreto, estableciendo la contribucion de un 
De.de el afio de 18!2 se esp1d10 'é ·t para el establecimiento de Ya Cosa de 

centavo por peso á todas las ~l~ del e;~:1.: los deseos apetecidos, el gobierno, d&­

Jn,álidos. Como e.a dispo,101ond~ohp d~uento en las circunstancias en que no se 
do ecsimir á los militares de io o t.o e mandó cesar dicho descuen-

eean idi6 el decre qu hall¡¡n en corriente s11s haberes, eop . d 

to con fecha 16 de Diciembre pr6c,;1mo p:.: :~ las oficinas milit:U'es, destinando á 
, órd s quij se come...... gas-
El abuso y los des ene . , til s q11e no hacian mas que erogar 

r, y ofiéiales mu e • d 1 
sus labores multitud de ge es . . ....;i; 1 decreto de 26 de Enero e cor-

bli ó al gobierno a 881"-~r e fi · les 
tos nl te.soro público, o g . e deben tener los gefes y o cm 

tablece la dotac1on qu ral em 
riente allo, en el cual se es . . tlllltO las comandancias como los gene es • 
pam las atenciones del servimo, . 

picados. en los cuerpos del ejército el delito de descrc1on, 
La repeticion con que se comete . te por decreto de l. o de Marzo, la ley 

han esn·echado al ejecutivo á declarur6~gl en d~rtores del ejércit.o: esta providencia 
d 18"4 que de&'lfor a os 

de 13 de Febrero e ~ ' . . · de justicia. 
)., estaba reclamando la buena adm1mstmc1on 1 n-cso del lamentable estado que 
~ h b , impuesto e co ¡;• tí 

Por lo basta aquí dicho, se a ra Me he limitado, como ad\'er 
¡ · ni 1"11mo de- guerra. 

·da la nacion por Jo re ativo . . él llena como me supongo, 
gua1 . . . , hacer un ligero mforme, y s1 ' 
desde el prmc1p10, a solo . . n cum !idos. 

su objeto, los deseos del gobierno esta_ ·l :jército. El ejecutivo, por mi cond~o~, 
Gra,ts y ur;cntí~imas reformas ecs1ge t ronto como lo permitan sus mult1pli­

. d• , h cámara el que se ocupe, tnn p rcconuen ~ u ' 
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c:idn,¡ ntenoiones, de arbitrar lo medios para poner á la Repúblícn en estado de se~ 
g'llridad y defensa. 

Siendo este C!Crito una relacion del estadb que guardamos, el gobierno quiere que 
au contenido se mantenga en secreto, porque traeria funestas consecuencias su puJ 
blicncion, y mostraría á las naciones estrangerrui las llagas que atormentan nuestra 

80Ciedad. Ademas, si los promo,edorcs de un trnstorno público llegasen á persua­
dirse de la debilidad en que estamos, y de los únicos recursos con que cuenta la nc­
ministrncion, se alentarían y llel'arian tal vez á efoct.o sus proyectos anárquicos . 

Concluiré suplicando al congreso, se digne suplir con su notoria ilush'11cion lo 
que hubiere omitido.la pequeúez do mi~ alcances, y la precipitacion con que eatend{ 
este informe. 

Querétaro, llfayo 8 de 1818,-Pedro lJiarlo Anoya.-Es copia.-)flxi~o, llfarzo 
30 de 1849,-.Manuel Maria de &11doval. 

Ministerio de guerra y rnarina,-Escmos. Sres.-La patria está en el mas evi­

dente peligro, y el gobierno no puede guardar silencio sin hacerse reo de lesn-na­
oion.-1:J contingente sellolado ú los .Estados y las rcnflls de la federucion no pue­
den bastar para cubrir una l'lgé~ima parte de las atenciones ordinarins.-Ocupados 
los Estados de Xuern-Lcon, Coahuila, Tamaulipas, Nue,o-l\Uxico, la Alta Culifor- ..-\_ 
:nia y parte de Chihuahua, corre el riesgo de seT perdido todo el resto de la Repú­

blica, i,i con prontitud no se acude :í la defonsa del pllis.-:.Vnestro ejército perece 

en San Luis, estacfonado por íalta de recur:!Os, aunque el gobierno ha procurado r~ 
tnfürle los pocos que han estado á sus alcances: ellos solo han sen-ido de impedir 

que la hambre no mate á nuestros valientell ú la vista de sos enemigos esteriores, 

que orgullosos están enseñoreados de la parte mas hermosa del territorio mexicano. 
-Calculando la República Yecina sobre la impotencia ú que la miseria tiene redu­
cido ú nuestro ejfrcito del Norte, amenaza inYadirnos por Veracruz, donde la guar­
nicion está desesperada por la falta de ausilio•.-Iodefectiblcmente la bandera es­

trellada onderu·ú en el palacio de la Federucion lllexicana, si no nos apresuramos á 
contener por todas pa1·tes este torrente.-EI gobierno no se arredra á la 1-ista de es­

te peligro, porque cuenta con la deciRion y ,olor de los buenos mexicanos, en cuyo pa­

triotismo descansa; mn.s pam cumplir con sus altos debere~ y que tengan feliz ée:.ito 
sus determinaciones, es indispensable proporcionar al ejército del Xorte los uusili01 

de que carece, mo1·er á la Guardia Nacional hácia Yeracruz, y crear un gran cuer­

po de reserni,-Para cubrir ln.s primeras atenciones, se han mandado recfontemen­
te treinta y cinco mil pesos ú la comi•aría de Sun Luis, con cuya suma, unida á otraa 

remitidas p8t- las comisarías y admini.-;trncioncs de tabacos, si bien no queda cubier­

fo todo el pl"'.supuesto, al ménos podr:í impedir,;e el descontento y la miseria.-Ia 

ley de 11 del actual, mandada observar muy purticuhrmente en los Ei!tados de San 

Luis Potosí, Zacateeas y G11anajuato, podrá proporcionar dentro de pocos dias re­
cursos suficientes al ejército que manda el E.somo. Sr. general D. Antonio Lopcz de 

8anta-Annn; pero esa disposicion legi~latim no puede e&J,editar el gobierno tod:nís 

para poner en mo,imiento dos ejércitos, que ha mnndndo formar, uno de operaciones 

y otro de reserva por el rumbo de Yerncruz, que está pr6c.•imo ~ ser iuvadido FOl' 

tropns nortc-amcr.con3•.-Tan luego como la rcprczcntncion nncionnl se ditr.e re­
tolvcr sobre la iniciativa contmida á que se quikn l1s trabas ¡>uestu á Ju k¡ de 

• 
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. . ue tstón cesignndos yn ca11 drun en mornruento los cuerpos q . 

manos muertas, se pon . El f •tismo con todo su furor, y los cnem1• 
d be conducirlos.- un~ • 

los generales que e n drún resistencia nl decreto indicado, 
gos del nombre de México, muy en vono opdoon triotismo se pondrán de purte del 

d r o-·on y el acendra pa . 
-porque In verda era re 101 

1 .13 de mezquiuus pru:sioncs, cub1c1·tas con 
eiecutivo para acallar con mano fuerte a gdr1 . "' ~~s de la naoion y de ltl religion 
, . . 1 1 muy gi-nn es u1<.,r~= . 

i!l manto religioso, y sa ,nr os 1 de Tam¡iico ha sido conn-rlido en 
. , ·necerse. Un temp o M 

misma que comienza a esC!ll edia burle.ca sobre la toma de , on• 
teatro, en el que se ha representado ya una co; e In artificiosa de algunos indis· 

l r, ncion es mus elo-0uen e qu . 
terey.-Esta so a pro an . . danas esponeu nuestras creencms y 

-, us com•cmenmas mun , . l , 
creto• que por s,uvar s . , que ella y solo ~!la,~ .. \·artl 

' · d da quiere el congrc.o, por ' 
nuestro culto -Guerra sm u . •eren todos los mexicunos, con 

· el !?Ob1erno Y guerra qui 
.á la nacion: guerra quiere o , . s el oro es mucho, y el honor de 

tos miserables, para qwene 
escepcion de wios cuan , . se piense en los medios eficaces para 

-~ Pues bien preciso es que 
nuestro pais nuua.- ' . 1 E 

O 
Sr Tice-pr~ idente espera 

. h· a y por lo mismo e scm · • • 
llevarla adelante sm egu • r, •¡¡t n al ejecutil'o todos los 

. al cooperara fÍ que se ac1 e 
t¡ue Jo. representacion nnc1on ind. pensnbles para llevar ú efecto tan gran-

¡ ed·os que le son IS • 
recursos y todos os m 

1 
d. . . , ttunamente por los ministerios respec· 

0 obicto le mgir .. opo . . 
dioso. empresa, con cuy • . an tomarlos en considerncion con ·ented para que 8t' lllrv 
ti vos las iniciati vns convem '. . difi iles y el peligt'O pr6cslmo en que 

d dan las c1rcunstanc1as c . d 
la brevedad que em11n V EE I testimonios de mi particular oonSJ era• 
68 halla la República.-Aoepten . : os 28 d 1847 -Por ocup11cion del 

D. l'be ·tad México, Enero e · 
cion y aprecio.- ios y l 1 . S nd l Escmos Sres secretarios del 

· · Mantiel Maria /U ª o,:a .- · · rí d 
Escmo. Sr. mrn1stro.- . éxi~o :Marzo 30 de 1849.-.Manuel Ma a 8 
oongreso nacional.-Es copia. :M ' 

Santwt:al, 

. -General en gefe.-Secretaría de campatío.-
Ejército libertador republicano. .did mi ha sido nombrado comisiona• 

E · ta de generales, pres1 a por • • 
Escmo. Sr.- nJun l R 'blico. el Escmo. Sr. general D. Ignacio 

poderes de a epu 
do oerc:i de los supremos . 

1 
. Ne~=ario ha sido para que 

nfi del ejército y a mm,-1 = 0 ' 

Basad.re, que merece la ~ . anza referia ir con el ejército y participar de 
admita esta. honorifica m1s10n, pues p segu !la pre•ta un servicio seflnlodo 

. cerle de que en e º 
sus ratigas y de sus glonas, conven h de mandar -El referido oficial 

. militares que me ouro · 
, la patria y á los dignos d V E esta nota que se servirá elevar 

, el h de pone1· en manos e · · ' 
general tendrá onor . d l Re ública é informará .erbalmente 

. . d 1 E O Sr presidente e a P • • . . 
al conocuruento e som · · . . arda este sufrido eJérc1to, es-

. d la h rrible S1tuac1on q11e gu 
al supremo gobierno e 

O 

1 e no le impide salir, como va l. 
d od ha mas de un mes; o qn 

candnlosamente aban on o ·,,. nimodo del fuego sagrado de la patria, para ven· 
eiecutarlo, en busca del enem100, ª d d . lo á V E ofrecifodole con e&-
, . . D" fruto la honra e ec1r · ·, 
cerlo 6 drjar de ecs1stir.- is_ . n· libertad. Cuartel general en San 

. • · ·d onS1derac1on.- 108 Y • 
te motivo mi d1Stingu1 a c . ÚlpfZ de Sant"'""1nna.-Escmo. Sr. m1• 
Luis Potosí, Enero 27 de 1847.-,bt:lomo 3 d 18ª7-Enterado y que ya se b& 

· J M-Febrero e ,. · ' 
llistro de guerra Y mlU·ma.- ' · á d fiar l!1l comision.-Una rúbrica.-Es 

" -1 Ba!ll.dre esempe 
presentado el setior ºene\- ,r l .Mar!a tk Sand011al. 

. ..,éT;co :Marzo 30 de 1849.-.:ua11ue wpia.-,u - ' 

• 
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• Antonio Lopez tk Sa11ta-Anna, oeneral de divuio11, benemérito de la pat,'ia y J)re­

side11te interino de la República, á lo8 111e.xicano,. 
¡Compatriotas! Consiguiente ú. las solemnes promesas que habia hecho desde 

que volví al seno de la patria en Agosto del afio último, decidido enteramente á res­
petar la voluntad nacional, cualquiera quo ella fue.e, lmbia d~cado toda mi aten­

cion á la defensa del país, á sostener su independencia amenazada, á restituir á nues­
tras armas su antiguo brillo, mancillado oon los últimos reveses, y á esterminar al 
enemigo que ha pretendido y pretende borrar á México del catálogo de las naciones. 
.Ampliamente satisfecho con el honor de esponer mi Tida por la patria, y tal vez no 

ain esperanza de adquirir renombre inmortal, afianzando para siempre su gloria, co­

locándola en el puesto preeminente que debe ocupar entre los pueblos ci.ilizados de 
esta parte del globo, vine á tomar el mando del ejército en aquellos dias de amar­

gura y sobresalto en que parecia, y no sin :nzon, mas dificil la defe~ del territo­
rio, quebrantada como lo estaba la moral del soldado, y perdido casi todo el mate­

rial de guerra que poseiamos. Bien conocia lo arduo y peligroso de la em,presn, 
los riesgos y compromisos de todo género que me esperaban: sabia que el ejército es­
taba poco ménos que en cuadro, desmoralizado de resultas de IIIS anteriores discor­
dias, y que apenas quedaban en piá unos cuantos cuerpos, que con..<errnban todana 

algun resto de instruooion y disciplina; que se hallaba ecshausto el erario nacional, 
estinguidos todos los recursos ordinarios, amortiguado el espíritu p{1blico y cansa­
dos todos de las funestas repetidas revueltas que se han sucedido sin cesar en el lar­
go periodo de mas de veinticinco anos; pero estaba resuelto á sacrificarme por mi 

patria, y sin vacilar eché sobre niis hombros una responsabilidad inmensa. Cerca­
do de dificultades, como babia previsto, y luchando con mil y lllil obstiículos, sin que 

me fuera dedo vencerlos, y ni aun hacer para lograrlo todo aquello que como mexi­

cano y general, amante de su pais y de su honor,·me parecia con"eniente y necesn­
rio, me afligía profunaamente, considerándome como el centro de todas las esperan­

zas, y temblaba al contemplar cuán ligados andan con mis destinos los de esta patria . 
que me es tan querida. Una sola falta de mi parte podía hundirla para siempre en 
el abismo de la ignominia; y era tan fácil de cometerse como dificil de reparnrse, 

atendida la escasez absoluta de los medios necesarios para resistirá un enemigo, que 
en todo nos aventaja, ménos en el valor y decision para afrontar el peligro. Sola­

mente el supremo gobierno era sabedor de mis congojas y temores, cuidando lº de 
darle parte de todo, poniéndole continuamente á la vista el ouodro lastimOl!O de las 
penalidades que sufria el ejército, y suplicándole sin cesar, que arbitrase recursos 

con que cubrir las muchas y muy urgentes atenciones que me rodeaban; pero ei·ita­

ba dar publioidod á mis frecuentes y casi diarias comunicaciones, temerpso de que 
se interpretaran siniestramente mis palabras, y mas aun, de que conociendo por ella8 
el enemigo lo angustiado y dificil de nuestra siruacion, cobrase mas ánimo y se arro­

jara á mayores empresas. Instalado el soberano congreso estraordinario, tuve cui­
dado de elevar ti su conocimiento una sencilla relncion de mi conducta, manifesbín­
dole-ií la vez la necesidad de recursos para la guerra, si égta debía de proseguirse como 
parecia. Creía yo merecer con una tan hidalga conducta la estimacion de todos mi& 

conciudadanos, quienes por lo mismo que no debieran ignorar la verdad de las cosa,, 

no podri11n ménos de apreciar en todo su ralor lo que pudiera liabcr de notable y de 
grande en mi tranquila re~ig-nacion: mas por desgracia he ,-isto que me equiToqué, 

L 

' 
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me com ion si ya no elogios, se me prodigan denuestos 

y que léjos de concedérse ~ 'd . ·on se supone que veo con fria indi-. s me ncusa de apntia Y 8 macci ' 
y vituperios. e ad á tanto el esceso de nlgunos, que se 

¡ de la no.tria, y aun ha po~ 0 d 
erencia los ma es ,,.. 'd ,. 1 oios de todo el mundo .... ¡Oh o-, t :me como un trtú or u os • 
han atrevido apresen ai . 

1 
tr'n como no ¡0 han hecho sin duda 

h d ramndo llll sangre por a po i ' , 1 
or! 1 Yo que e er , 'd sirviendo con constancia y lealtad .n a 

··--=-~ es! ·Yo que be encanec1 o , , 
mis caJu.nu.uuuor 1 

• . til d en el campo de batalla! i 1: 0 .. • " h oS88 c1catrtces, Y mu a 0 
uacion! ¡Yo, con onr . .u ·canos' ¡

08 
que 88¡ se producen, son 

u1 . a 88 me .nficre. 1wexi · 
Faltaíbnme este traJe, Y Y . , 1 t . Podré haber errado; habré 

. nf desacreditan a a pn na. . . 
raidores, porque i aman y . . oorazon siempre ha sido de m1 pn1s, 

. . faltas · vida pública, pero mi 
cometido mil en llll iírad la ia ~o yo no puedo ser un 
y en la gloria y prosperidad de éste he e o m . • ' 

traidor. d e hacen cargos tan tremendos, cuan-
podria callar cuan ° se m d 1 Sin embargo, yo no . di . en por algunos periodistas e o. 

tan odi sas acusaciones 58 me ng . . to d 
do tan graves y o . . o falta de respuesta, como un reconocumen e 

1 il · se traducma. coro te vul capitul: e s encio í 
1 

·gen mi honor tan atrozmen -
á hablar ya que as o ecs1 • bli 

la culpa. Voy, pues, ' ' 'll ·a con los crímenes de sus hombres pu -
1 d 1 ruiis que se manci an . d 1 

nerado, e honor e r- . es en el cual dificilmente escapar1a e a 
cos, y el del ejéroi~ que á es~á xm; ~1:en ~di11 de su gefe. ¡:;¡ para vindioarme 
fea noto. de incapacidad en la maco o pe yo mas que nadie habría deseado que 

'dad d evelar alguna cosa, que · 
tengo necesi e r . • dnd en que me han puesto mlll sará esa 1I11SID&. neces1 
pennaneciese oculto., me escu no min que no hago mna que re-
enemigos: suya será la culpa, pues me provocan, ' 

peler sus malignos ataques. . sente ocasion mas que á lns voces del honor 
y con todo, si yo no atendiera á la pre í oviera acaso proseguiría como 

poderos:. toda, a no me m , 
ofendido; ai otra cosa mas , d ilencio que no ignoro que las mas ,cces hay 

uí dando el mas pro,un o s , . 
hasta aq , guar 1 . acion Perodebohablar,ouandonoparavm­
heroismo en el sufrimiento y en a resign • traerian muy funestas consecuen-

. tar q e se cometan errores, que .• 
dicnrme, para eVJ u llama anntía é inaccion UIÍa y del eJer-

á f erza de censurar lo que 88 ,... • • • 
cias. Porque u . . . tas faltas y de repetirse diana-

º"""' caz malicia mis snpues , 
cito, de ponderar con "'"':'"' tra . la. opinion del pueblo, apartándole la aten-

. tes acusaciones se es na d 
mente semeJan ' . Se 1 sefíala como ,crdadera causa e 
cion de allí en donde mas pudiera fiJarl~. fect: de ella, y de ésta ha. de resultar 

ruul · mi en tos lo que no es tal vez s¡no e . . 
sus ,.-CCl . con el remedio que deb1er11 aplicarse. 
necesariamente que no acierte vísimos· pero en materia de estado son mayo• 

Siempre el error produce males gra ' .._ on aino porque son mas loe 
· tra aunque no sen por Ou a. raz 

res que en cunlqwera O 
' • • h 'tioa y delicada por dema.s: 

f. tos Nuestra.s1tuac1on es oy cr1 
que esperimentan su!I e ec · 

1 
'tad de nuestro suelo, no po-

. poderoso que ocupo ya a. mi 
in,adidos por un enenugo . razon 

88 
nos ha. provocado; pu~ 

demos ménos de sostener la guerra ó que tan smpod émos s·'rnr la independencia, 
di · to es oomo r "" solo así, y sosteniéndola con a.r ID1en , h edio· 6 triunfamos ó sucum-

. nnl Para nosotros no ay m · . . 
y con ella el decoro lllUl10 . . do las cosas nos llen:ma de ig-

. ,_ el estado á que han \'eW ' · 
bimos con glor,a: .,. paz en . • di tada por el noero viotorioso del 1n-

podrin. menos de eer e 
nominia, puesto quo no . edi de un peligro como el que ,amoa 

E tan ""'•es circunstancias, en m o . rta saber 
,-uor. n e·- 'tir ue la nncion ignore Jo que tanto Je 1D1po 
corriendo, yo no debo pcrnu q dad 11!& de esa inacoion de que se JDe 
para l1111C81' 1~ medios de w'l"'a1'8e, la ..-er era ca 
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acusn: los hechos que voy á referir dirán si ha sido voluntario. ó forzosa, si yo ha 
cumplido ó uo con aquello que pudier-.i ecsigir mi patria de mi corazon, y quién de­
berá responder de las desgracias que acnso puedan RObrevenir nl noble pueblo mexi­
cano. Nada ecsageraré, y mfoos es mi intento elogiarme á mí propio. 

Pooo tiempo babia trascurrido desde mi a1L•encia de In. República, cuando nuestros 
pérfidos vecinos creyeron lleg:ido el de consumar sus antig11os inicuos proyectos, ar­
rebatándonos por la fuerza el fértil y ,asto territorio de Tíjns. Redujeron á. hechos 
lo que hasta entónces babia sido amenazas, y un cuerpo de ejército americano pro­
fanó con su odiosa presencia nuestras playas, y un pabellon estrangero ondeó sobre 
nuestras campiiin.s con mengua del honor y de III independencia del país. ¿C6mo es 
que no volaron los me:.icanos á csterminarlos, y lavar con su snngro el ultrnje que 
se les haciu! ¡Oh! ¡Cu;J recordaba yo en mi destierro aquellos dins de eterna memo­

ria, en que al frente uc mis intrépidos compallcros de nrmas corrí al Páuuco en de­
fensa de ln libertad que peligraba! Apenas las huestes del rey de Espalía habían fi­
j11do el pié en tierra, cumdo rotas, deshecbll3 como si fuerun humo sus locas espe­

ranzas de conquistarno~, pudo i\Iéxico entonar su canto de triunfo, anunciando á los 
reyes y pueblos de la tierra, que era libre y soberano, y que nuncajamas consenti­
ría en la ignominia de III esclnvitud. ¿Cómo, pues, ahora tanta lentitud, tanto aban­
dono al mirar los nuevos conquistadores? ¿Eran nea.so ellos mns terribles, mns em­

prendedores y R,,"'llerridos que los antiguos? ¿ee babia estinguido, por ventura, en 
los pechos de los hijog de México, o.que! fuego sagrado, que armncándolos del hogar 

c!oméstico, los babia lle,rulo al coro bate mil y mil veces, y obligado á arrastrar la 
muerte en l:t.s bat:lllns y en los c:1:lnbos por sacudir sus pesadas c11denas? ~o: sin 
duda que no eran e,as las causas de aquella inesplicnble apatía: no era el temor ú 
los in,llSOres, no era degradncion lo que contenia sus fogosos impulsos: ellos habrían 
rnlrulo á ,·engar tl ultraje con el mismo ardor, con la misma fe con que se precipi­
taron sobre las fülnuges cspafiolas en 1829, y los que ·en poco mas de un mes triuu­

Ílll'On de la constancia y tenacidad proverbial de los hijos de Iberia, con solo su vista 

habrían tenido bnatante para ester.ninnr la horda de a,entureros que contra ellos 
lanzaba el vecino gobierno, tán ambicioso como falto de sinceridad y buena. fe. Pe­
ro no hubo quien quÍfilern guiarlos IÍ la pelea: la discordia. agitaba sus teas incendia­
rias sobre nuestra tierra infeliz, y In ambicion nl1ogaba la voz del patriotismo: enga­

llada una porte del ejército que babia de BOstener fa independencia y la integridad 
del territorio, volvió desde el camino á conquistar para su gcfe la silla de la pre,-i­

dencia, dejando ni in,asor el po..iO libre Mcia los fütados limítrofes. Siguiéronse 
las ncin,,"115 jon1adas de 8 y O de )Iayo, y Palo-Alto y la Re-nea neron por primera 

vez desde la independencia, conlJ.•ustado y ,cnciJo el valor indómito de los soldados 
de Iturbide. 

En tan gr:i,e conflicto se encontraba la patria, y dió un grito de ind..i,,"'ll11cion con­
tra los que ineptos ó traidores ln lmbinn conducido hasta el borde del abismo: ella, 

acordándose tal vez de que minen me hnbia mostrado yo indiferente á sus desgra­
cias, me llamó, proclamándome por su caudillo. Su voz llegó á donde triste y prOB­
cripto lamentaba los fatales destinos quo había cabido ú la tierra preciosa, cuna de 

los Hidalgos y l\Iorelos, de los Guerreros y los Matamoros; y en vano querri11 yo e.hora 
pintar la conmocion que nl escucharla csperimenté. Me ,ein rehabilitado de impro· 

viso, como por encanto, á los ojos del mundo todo, que había presenciado mi oaidai 
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pero ni esa consideracion, ni ménos todavía los atraclil·os de~ poder q~e ~e ~e o~re-
. · te · n parte en el placer que me inundaba. ¡No, concmdadanos. lo O• lo JU-c1an, ma . 

ro· lo único que atendí entónces, lo que en aquellos momentos colmó los deseos mas 

ar~ientes de mi corazon, fué el alto honor que se me confería, llamándome ú esponer 

mi vida por la patria, y colocándome al mismo tiempo al frente del ejfrcito que ba­

bia de combatir por la mejor y mas justa de las causas, por el honor y por la inde­

pendencia de la nacion. ¿Cómo podria yo tener otrns sentimientos? ¿~i ú. qué ~as 

podría aspirar el hombre mas ambicioso? El imperio del mundo que se me hubiera 

efrecido en tan deliciosos instantes, nada me habria parecido en comparacion del pe­

fürroso puesto á que me llamaban mis conciudadanos para defende1·los de la iuvasion. 
" · 'd 1 Aceleré cuanto pude mi venida, te~eroso de no hallarme presente en el d1a e con-

:flicto, aun esponiéndome á ser captw-ado por los enemigos; y mi prime1: neto fué _ob~e­

quiar la voluntad de los pueblos, sometiéndome á ella enteramente, restituyendo a todo 

su yio-or aquellas anti<,.uas instituciones, por las que hahian suspirado y combatido 
0 0 f . 

mas de doce afios. Resuelto ú. no reasumir el poder que con instancia se me o rnc1a, 

no bien sentí al!!"lln alivio de las agudas dolencias que me ocasionaba mi antigua he­

rida cuando m: puse en mamino para la capital de la República, no á recibir los in­

cien~os y parabienes del triunfo, sino á promover de paso, con todas mis :uer~as, l~ 

medidas de hacer frente al enemigo, activando la marcl1a de lus que habmn ue salir 

para el interior. á su encuentro: nada me quedó por hncer de cuant~ me. sugirió el 

mas ardiente patriotismo. Rehusando en México de n'!,evo la pres1denc111 que con 

instancia volvió á ofrecérseme, me dediqué á reunir y organizar el mayor núme1·0 

posible de tropas, y á vencer los obstáculos que para su pronta marcha presentaba 

la increíble falta de recursos. 
Aiio-ustiú.baseme el corazon al ver que el tiempo volaba; que el ejér?ito invasor 

traía :us pendones victoriosos hácia el cenh·o de la República; que solamente un cor­

to número de nuestras tropas se conservaba para contenerle enla débil plaza de ?tfon­

terey, que no era posible, á. cau.~a de la distancia, socorrerlas; que podian,ser venci­

das por la superioridad del número y del material de guerra del en~migo, y que el 

01.,,.ullo de éste crecería con el nuevo triunfo, menguando en propormon nuestras ya 

e:asas medidas de defensa. Mas para que se conozca todo lo penoso de mi situa­

cion, bastará consignar llquí el hecho de que habiéndose org:mizado, no sin muchos 

afanes, una brigada, dada la órden para que marchara al interior, formó con este · 

objeto en la gran plaza de l\Iéxico por tres días consecuti,os, y otros tantos hubo de 

retirar,e á sus cuarteles por falta de dinero necesario para salir. ¿Podrá darse una 

situacion mas angustiada y comprometida que la mía, llamado á. conducir á la pelea 

un ejército falto y desprovisto de cuanto el m·te y la pruden~ia ecsig~n para.disputar 

la Yiotoria? ¿Qué general se vió nunca tan atribulado? ¿Qmén lmbna querido espo­

nerse al peligro cierto de perder su reputacion, tomando sobre sí los azares de n~a 

campnfia, para la que todo faltaba, y enagenándose tal vez para siempre el ap¡-ec10 

de sus conciudadanos? Puede ser, y lo digo con demasiada confianza, que otro h~­

bíera desmayado viendo tantas y tamañas dificultades; pero yo tengo fe ~n ;ºs desti­

nos de mi patria, una fe viva, ardiente, que no ~e debilita ni de~ilitará Jamas, sean 

cual se quieran las cireunstancias y contradicmoues; y arrostrandolo todo ~on un 

únimo de que puedo honrarme, salí nl encuentro del enemigc¡, empren~en~o ~1. mar­

cha con un pufiado de veteranos para esta ciudad, á la que llegué a prmc1p1011 de 
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Octubre, aunque sin municiones, porque no li~bo bagages que las condujeran, y lle­
ga1·on despues de un mes. 

• Las mismas escaseces y aun mayores c1ue en 1tf éxico; la misma falta de todo han 

seguido desyi.t-tuando aquí cuantas disposiciones l:e juzgado necesarias para la de­

fensa del pais. Luchando sin cesar y haciendo esfuerzos que superan á todo lo que 

pueda decirie, he logrado 1·eunir y formar un numeroso ejército, el mayor sin duda 

que ha tenido ~éxico desde que se hizo 11acion independiente y sgberana. Fúltaba 

artillería, y se ha improvisado una maestranza y fundicion: faltaban proyectiles, en 

términos que en principios de Noviembre no babia mr.s que unas cuantas cargas de 

municiones, y hoy tenemos un tren considei-able. He apelado al patriotismo de to­

das las clases, de todas las personas; todo lo he puesto en movimiento para obtener 

los mas prontos ausilios. Amenazada eslll. plaza de la prócsima invasion del enemi­

go, dispuse Y he activado su fortificacion, que s~ prosigue con ahinco bajo la direc­

cion del hábil director general de ingenieros. Mas de catorce mil 1·eclutas desnudos 

he vestido y armado: se han comprado mas de tres mil caballos, y se han construido 

monturas. Se ha procm·ado y se procw-a incesantemente que el soldado adquiera el 

grado de instruccion y disciplina que tan indispensable es en el campo de batalla, y 

se le inspira aquel entusiasmo noble, aquel ardimiento con que se asegura la victoria 

al llegar á. las manos con el enemigo. El ejército, en :fin, se ha organizado, y se en­

cuentra situado por divisiones y brigadas en diferentes puntos, segun lo requiere la 

posicion del enemigo, y lo permiten las circunstancias del pais. Todo está disponi­

ble, todo pronto para acudir al parll{fe á donde la gloria y el honor nos llamen. 

¿Por q_ué, pues, esa detencion en San Luis, dice una parte hostil de la prensa'? 

¿Por qué cuando el general enemigo recorre libremente, y no con muy gruesas di­

visiones los Estados de Coa.huila, Nuevo-Leon y Tamaulipas, no se le sale al encuen­

tro ni se le estorban sus operaciones? Si el ejército está ya bajo un pié respetable, 

si tiene la instruccion y disciplina conveniente, ¿en qué se détiene el general en gefe 

que no avanza sobre el enemigo, le bate y le arroja del pais? ¡Conciudadanos! es­

cuchadme sin prevencion, y creed que nadie mas que yo desea que luzca el día de 

gloria para la patria, de confnsion y horror pam sus injustos enemigos; pero por des­

gracia, tan vivos como son mis deseos, son grandes las dificultades que se me ofre­
cen para realizai-Jos. 

A mi llegada á esta capital, no era el ejército lo que es hoy, segun se comprende­

rá por mi relato: desde entónces se ha aumentado en mas de tres cuartas partes de 

su fu~rza. • Yo _no encontré aquí, ~i babia en otro punto, depósito de hombres, caba­

llos m vesturu·10: me fué forzoso empezar desde h·aer la gente de los Estados y lle­

nar los cuadros. El soldado no se improvisa: todo el mundo sabe que fa Ordenanza 

ecsige cuatro meses lo ménos de instruccion, para que pueda hacer el servicio ordi­

nario de una plaza en tiempo de paz. ¿Habría sido, pues, prudente, que por huir 

de la not_~ d: in~ccion, hubi~ra tomado la iniciati ra, y presenti.ídome en el campo 

con un eJero1to b1sofio en CaSI su totalidad, compuesto de hombres acabados de sa­

car de entre las ocupaciones domésticas? ¿No se me podria haber acusado despues 

con lll!15 fundado motivo de habe1· espuesto á un peligro evidente el honor de las ar­

mas Y la libertad del país, y aun habiendo éometido la imprudencia de operar con 

hombres y no con soldados? ¿Ko debía preparar las municiones, rewiir y compo­

ner el arwamento, traer de todos puntos la artillei-ía, y en :fin, acopiar todos los ma-
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teriales de guerra? Medítc!e esto imparcialmente, y despu~ajúzguese si merezco al­
gun reproche. Formndo así este ejército, se ha conseguido, por el empeno de los 
dignos gefes de los cuerpos, que los reclutas manejen el arma con desembarazo, que 
sep1111 hacer fuego, y que se presenten con cierto aire de marcialidad, que casi los 
confunde con los veteranos. Pero In completa instruccion que deben tener, es obra 
del tiempo y de los combates, porque no hay mejor escuela que el campo de batalla, 
y esa no he podido todano. proporcionárseÍa: puede ser que no tarde mucho, y en­
t6nces se verii que no se ha perdido el tiempo, como se quiere decir.-Pero no bas• 
ta para asegurar la victoria tí nuestras l\l'lllM, que el ejército que me honro de man­
d11r, sea numeroso y disciplinado; no basta que se halle poseido del mayor entusias­
mo pot· vengar los ultrajes que se le hllll inferido tí lo. nocion: esto es mucho ya, es 

verdad, pero no es todo lo que se necesito.. Llenos de fuego y ansiosos de gloria, 
los intrépidos republicanos del ejército de los Alpes nad11 habrinn hecho, si en vez 
de encontrar las bellas y fértiles dmpifías de lo. Hallo, se les hubie,en ofrecido ií.ri­
dos desiertos que ntravesor en medio de lo desnudez horroros11 en que se encontra­
bllll, ~o se les dió socorro por lo pronto; J>t!rO su j6ven general, desde las nevadas 
cumbres de los Alpes les sefíalab11 las ricas ciudaJes que serian presn de su '>olor, y 
ellos veinn con avidez y con asombro los magníficos palacios á donde podia condu­
cirlos la victoria. Ellos iban á conquistar un pais estrafío en donde de todo se apro­
piarían y nad11 les h1u'i& folla. ¿Es esa, por ventura, lo. pers¡>l'cli,o. que se ofrece ni 

l!Oldac!o mexicano? Tiene que cnminnr en su propio pnis, y está obligado á respetar 
las casas y bienes de sus conciudadano3, que cabalmente se prometen de él amparo y 

proteccion. No es un pnis enemigo por donde bo. do transitar el ejú¡cto, en donde 
haga suyo todo lo que encuentre, y con ello sa!isfoga las mos apremiadoras necesi­
dndes. Y cado que eso fuera, ¿hay alguno que no conoz04 el terreno que desde aquí 
media ú las posiciones que ocupa el enemigo? Desierto casi todo, no ofrece, no ya 
nbrigo coutra la intemperie, pero ni el 0,,"'llll suficiente en algunos pru,iges pam los 
hombres•y los caballos: si nos hemos de poner en mnrchn, si hemos de avanzar, es 
preciso ollegar ,h-eres y situar convenientemente los depÓ!!itos, en donde, estenua­
do por el hambre y In fatiga, el soldado encuentre lo que haya mene!ter para vivir: 
sin eso, imposible parece que el ejército emprenda la mnrcha. Y ¿se h11 hecho algo, 
se h11 tomado con respecto á un nsunto tan principol, nl,,"'llna providencia, tí pesar de 
mis oonlinu:ia reclamaciones? Doloroso es decirlo, mexic11Do~, pero no puedo por 
mas tiempo callarlo: nada so ha hecho, nado. se ha di:;puesto, y lo que es peor, no 
veo que se trate do hacer nlgo para remediar e,:is faltas. Por una fatalidad que pe­
sa sobre el ejército, ni mismo tiempo que se Je ecsige que ,aya á derramar su sangre 

en defensa de la patria, ú lejanos terrenos, se le tiene desnudo y entregado á la mas 
esp:\Iltosa miseria, hnsm el grado de faltarlc hnce ya mas de ,einticinco dins, con 
que satisfacer el rancho, que se snoa por Jo mismo findo. Lo~ hcróicos defensores 
de ~fonterey, heridos y mutilados por lus balas enemigos, ó enfermos por IW! pena­
lidades de In campaí,a, yacen poco mas ó ménos que abandonados, sin abrigo, sin 

mas ausilio cuasi que los que la caridad y el patriotismo les ministra, sin que sea da­
do hacerles mas llevaderos sus penalidwles, tí pesar del celo del cuerpo médico mi-

litnr. 
No hay en esto, conciudadllllos, ecsngerncion: yo invoco el testimonio de las auto-

ridades de este Estado y el de los habitantes todos de San Luis: desde el 25 del pa· 
sado Diciembre 1tpenas se ha podido socorrer á la tropa con dos días de 1)aga, que 
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mas habrá servido para cubrir compromis 
dades presentes. De 400 000 . . os pasados, que para satisfacer las DCOO!i-
. ' pe,os que importó el p mbieron de México en tod el . . resupuesto mensual, no se i·e-

o mes de Diciembre mas 17 presente mes; y para ayudar á b . que 5,000, y nada por el 
édi cu nr en parte las ui,rencias tu 

cr to personal por la cantidad Je 20 000 º , ,e que e;¡ipeiiar mi 
de mis bienes, los que fueron lue!!'O ' 'tidpe~S, q~~ ".6 me prestaron con hipoteca 
Tul Pu o renu os a la d1v1S1on de ob - . ª· ¿ ede emprender en medio dü •·-t . . SC"8fion situada en u· ' g ww a mtSer1a el 'é ·t ,i..." ~°'.'' mu! léjos estoy, de insinuar que el valor del '1 eJ rc1 ~ ~ movimiento? 
subsIBtencin que el pai8 le debe· pe fr • so dado mexicano dependa de la 

' ro se o eoen dificultades qu . . 
pernr, aunque se nos supusiese dotad d 1 ,. e nos es impolilble su-
di os e mas heroico esfuerzo y 

ce un general espa!iol contemporáneo de n . o creo, como lo 
"no se pueda hacer fuego sin cartuch . ' o !1°°ª nombradía y esperiencia, "que 
"guen á ablllldonar en el campo los h ~~ combatir en terrenos 6 situaciones que obli­
"portarlos; racionar las tro""• ouand:n osh, por n~ tener ni á dónde ni en que tras-
' r·- no ay raciones· pa!?Brl nd 
'nero. Y no hay remedio aliad . • o ascua o no hay di-

, e, sm comer no march . 
"por buena que sea su voluntad d 1 an DI combaten los soldados 
''l • . ' gran e ª capacidad de los gef◄ • ' 

as esC1tao1ones del gobierno." es, Y apre1111adoraa 

Esa es, como nea ba de pintarse ¡ · tu • 
mado y sufrido corno nin!nlno del ' a ds1 nc1on de este ejército, Yaliente, entusias-

º mun o, que se sacrificará 
nor nacional: lo desea· y si pide con sus gefes por el ho-

h 
' socorros, mas que por satisfi 

ace por aprocsimar.e al ene . . ncer sus necesidades ¡0 
migo por reYJndi b , 

y la libertad de la nacion tí q e , rt ~ar su uen nombre y con él la gloria 
u J>t! enece. ?\ o es ya la . ti . 1 

reclflmaciones, no: lo que pide e 
1 

. . JUS eta a que origina sus 

ll 
s, que se e facilite eam 

ego el amor á su pnis :rire es t . po para mostrar hasta donde 
· gra o consignarlo llllÍ en esta . 

que el mundo todo se penetre de 1 1 bl oea&on solemne, para 
h 

os oa es Y nobles senf · t 
aoen tan recomendable al soldad . imien os que distinguen y 

. o meXJcnno digno por ell d la 
aprecio de sus conciudadanos. ' 0 e consideracion y 

Inútiles han sido hasta hoy cuantas dili . genoms he hecl10 cuant 
para que se me remitan los fondos neoesar· " ' os pasos he dado, 

. . tos. .,otas sobre notas · d' . 
8Sp0S1c1ones repetidas de la espantoa . . , casi mr1nmente; 

, Ji m1SCna que sufren estas be é . 
sup oas; todo lo he empleado: las resultas d t d . nem nas troptl8; 

e O o, estériles prome 
peranzas, que temo no se realicen 6 q JI 588 Y remotas es-, ue eguen cuando ya no h 
que con esto habré llenado mis debe , aya reQJedio. Creo 

. res, porque a mí no me toca 
de proporcionar los recursos que se ·t , . proponer los medios neces1 an, y umcamente d. ·é . 
so Y oreo que quiere la nacion se ha d 11 u , que 8l como píen-

' e evar adelante la . 
tenga muy presente que de nada . guerra, es preCJso que se l!ll'Ven esos pequelios ausili 
cuando se remiten, porque si alcanzan , b _. . 

08 
que de cuando en 

a cu ur la necesidad del di 
tes para fundar un cálculo ni basar . a, no son suficieo, 

' remotas operac1ones· que n · é . 
lía gasm mas que en gunrnicion en ti d ' u eJ rc1to en campa-
ti ¡ empo e paz. Con atencion á e.,¡t 

cu armente á lo que reclama el honor d 1 . o, y muy par-
. d e a namon burlada e 

c1a n y escarnecida por el gabinete y pueblo de la ;e ú . n ~us pacto•, dcspre-
concepto sy ha do pensar al arbitrar 

1 
P blica vecma, es como en mi 

se os recursos porque la c ti 
ser; y si los que pueden hacerlo no se prestan' '·¡· ues ~n es de ser 6 no ' uaus1 mr alejé ·to , • 
hoy tiene la patria, se esponen á perderlo tod 1 . rm ' lllllco apoyo que 
teridad un mombre de ignominia. o con a mdependencia, y legqr á la pos-

¡Compatriotas! Yo habria omitido el presentaros un cuadro como el que a 
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de trazar, que sé qne ha de cubrir de runnrgum vuestros corazones; pero me encuen-

tro precisado á daros parte de.cuanto ccul'l'e: ocultároslo, seria un crímen. 
Yo no acuso á nadie, ni conó:a nadie me dirijo; pero no puedo consentir en que 

padezcan el honor del ejército y mio, cuando en ninguna época de nuestra histotia 
se ha hecho mns acreedor ;quel, por sus Tirtudes y sufrimiento, , la estimacion de 
todos los me · s. Rechazamo~, pues, con indignaoion los c1U'gos que olgunos 
ignorantes 6 m dos nos formulan de falta de actividad, de valor y patriotismo. 
No: el ejército y sus gefes arden por rechazar la agresion, ó por morir en la deman­
da, legando á las venideras generooiones un nito ejemplo que imitar: si no harr cum­
plido ya su generosa promesa, otros, como veis, no ellos son los culpables. 

Por lo que á mí toca, repetiré po~ últi!Un. vez, mexicanos, que tengo presente, que 
la nac1on me llamó para defendcr),l.,f.}l._la.presente lucha, para libertarla y restituir­

le 11u gonor y gloria, ó para pere':S: c9i_ello: esro es cuanto deseo, y no quiero ni 
pretendo mas. Pero si por mi desgmcla )10 se diese crédito á mis palabrar; $Í con­
tra lo que es de e!perar,e, alguno me .creyese todavía capaz de faltar á ellas y á lo 

que debo á mi nombre, yo contestaré con los hechos. Dígaseme, si se quiere, que 
entregue el mando del ejército y Jo cumpliré, aunque me sea costoso perder la mas 
bella ocasion que se me haya podido dar para 11dquirir un nombre inmortal, porque 

cuando se tl'llta de mi pntl'ia, de su folicidnd y gloria, nada hay, nada, que me eea 
dificil. Yo me retiraré, si se cree útil, no á reasumir el poder que se me ha confe-
1·ido lince bien pocos días, pues ya he dicho mas de una l'CZ y públicamente, que no 
fipetezco ma.s empleos ni otros honores que el de salvará mi patria en la actual guer­

ra con los Estados-Unidos, y c1ue logrado que sea, me retiraré ni hog,ir doméstico, 
de donde no hnb1·ú. poder humano que me arranque para volver á la vida pública: 
me 1·etiraré ni seno de mi familia á disfrutar de algun reposo, despues de una ecsis­
tencia tan azarosa y ngitada como lo ha sido lamia. Y si todavía no se juzgase bas­
tante esa mi abnegncion; si mi presencia en el suelo que me Tió pacer se estima peli­

gro~n, iré á buscar en tierra estrangera un asilo para mis últimos dias, desde donde 

haré sin cesar votos por la prosperidad y engrandecimiento de mi patria. . Distan­
te, muy distante está de mí toda otra. ambicion ménos noble y legítima, porque des­

engaliado de lo que valen el poder S las distinolones, solo ha quedado para 'lní un 
verdadero plncer, el de me1·ecer y co~rvar el aprt'Cio y estimaoian de mis conciu­

dadanos. 
Cuartel general en San Luis P*sí, Enero 26 de I847.-.A.11tonío Lopez de San-
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